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Nota de los traductores

El presente libro está en principio dirigido al público uni-
versitario italiano. En consecuencia, abundan en él las refe-
rencias a la vida, la lengua y la cultura italianas. No nos ha
parecido necesario cargar de escolios este tipo de referen-
cias (sobre los tipos de tesis, las relaciones con el profesor, el
funcionamiento de la universidad en Italia...) para acomo-
darlas a España; el lector sabrá corregir su visión adaptán-
dola a la propia situación.

Hemos renunciado a la adaptación, además, por conside-
rar que los temas escogidos y desarrollados por Eco a modo
de ejemplos corresponden al talante intelectual del autor y
reflejan sus filias y sus fobias. Sin embargo, nuestro criterio
ha sido flexible, pues en los casos en que se imponía la
comprensión de un ejemplo o una serie de ellos, lo hemos
trasladado del ámbito de la cultura italiana al de la hispana
(dando en nota el original cuando nos ha parecido signifi-
cativo).

En el capítulo de observaciones técnicas hemos acomoda-
do algunos consejos del autor a nuestros usos para que el
libro conserve en todo momento su condición de manual
práctico.



V.3. Las citas

V.3.1. Cuándo y cómo se cita: diez reglas

Normalmente en una tesis se citan muchos textos de
otros: el texto objeto de vuestro trabajo, las fuentes pri-
marias, la literatura crítica y las fuentes secundarias.

Así pues, las citas son prácticamente de dos tipos: (a)
se cita un texto que después se interpreta y (b) se cita un
texto en apoyo de la interpretación personal.

Es difícil decir si se debe citar con abundancia o con
parquedad. Depende del tipo de tesis. Un análisis crítico
de un escritor requiere obviamente que grandes fragmen-
tos de su obra sean retranscritos y analizados. En oíros



casos, las citas pueden ser una manifestación de desidia
en cuanto que el candidato no quiere o no es capaz de
resumir una serie cualquiera de datos y prefiere dejar que
se lo haga otro.

Por lo tanto, damos diez reglas para las citas.
Regla 1 — Los fragmentos objeto de análisis interpre-

tativo se citan con una amplitud razonable.
Regla 2 — Los textos de literatura crítica se citan sólo

cuando con su autoridad corroboran o confirman una
afirmación nuestra.

Estas dos reglas implican algunos corolarios obvios.
En primer lugar, si el fragmento a analizar supera la me-
dia página, eso significa que algo no funciona: o habéis
recortado una unidad de análisis demasiado amplia, y en
ese caso no llegaréis a comentarla punto por punto, o no
estáis hablando de un fragmento sino de un texto entero,
y en ese caso, más que hacer un análisis estáis pronun-
ciando un juicio global. En tales casos, si el texto es im-
portante pero demasiado largo, es mejor transcribirlo en
toda su extensión en apéndice y citar, a lo largo de los
capítulos, únicamente períodos breves.

En segundo lugar, al citar literatura crítica debéis es-
tar seguros de que las citas aporten algo nuevo o confir-
men lo que ya habéis dicho con autoridad. Ejemplo de dos
citas inútiles:

Las comunicaciones de masa constituyen, como dice McLuhan, «uno de
los fenómenos centrales de nuestro tiempo». No hay que olvidar que,
sólo en nuestro país, según Savoy, dos individuos de cada tres pasan un
tercio de la jornada delante del televisor.

¿Qué hay de equivocado o de ingenuo en estas dos
citas? Ante todo, que las comunicaciones de masa son un
fenómeno central de nuestro tiempo es una evidencia que
cualquiera podría haber dicho. No se excluye que lo haya
dicho también McLuhan (tampoco lo he comprobado, me
he inventado la cita), pero no es necesario referirse a al-
guien con autoridad para demostrar una cosa tan eviden-
te. En segundo lugar, es posible que el dato que transcri-
bimos después sobre la audiencia televisiva sea exacto,



pero Savoy no constituye autoridad (es un nombre que me
he inventado). Habríais tenido que citar más bien una
investigación sociológica firmada por estudiosos conoci-
dos y respetables, o unos datos del instituto central de
estadística, o los resultados de vuestra propia encuesta
corroborados por cuadros en apéndice. Antes que citar a
un Savoy cualquiera hubiera sido preferible decir «se
puede suponer tranquilamente que dos personas de cada
tres, etc.».

Regla 3 — La cita supone que se comparte la idea del
autor citado, a menos que el fragmento vaya precedido o
seguido de expresiones críticas.

Regla 4 — En cada cita deben figurar claramente reco-
nocibles el autor y la fuente impresa o manuscrita. Esta
localización admite varios modos:

a) con llamada y envío a la nota, forma utilizada
cuando se trata de un autor nombrado por vez primera;

b) con el nombre del autor y fecha de publicación de
la obra entre paréntesis, detrás de la cita (ver para esto
V.4.3.);

c) con simples paréntesis que transcriben el número
de la página si todo el capítulo o toda la tesis versa sobre
la misma obra del mismo autor. En el cuadro 15 veréis
cómo se puede estructurar una página de una tesis con el
título El problema de la epifanía en el «Portrait» dejantes
Joyce»; en él la obra sobre la que versa la tesis, una vez
definida la edición empleada y una vez que se ha decidido
utilizar, por razones de comodidad, la traducción españo-
la de Dámaso Alonso,1 es citada con el número de la pági-
na entre paréntesis en el texto, mientras que la literatura
crítica se cita en nota.

Regla 5 — Las citas de las fuentes primarias se hacen
normalmente refiriéndose a la edición crítica o a la edi-
ción más acreditada; es desaconsejable en una tesis sobre
Balzac citar las páginas de la edición Livre de Poche; se
recurre por lo menos a la opera omnia de la Pléiade. Para

1. El autor se sirve de la versión italiana de Cesare Pavese. Nosotros,
de la edición de Biblioteca Nueva, Madrid, 1971. (N. de los T.)



los autores antiguos y clásicos en general basta con citar
parágrafos, capítulos o versículos según la costumbre (ver
III.2.3.)- Para autores contemporáneos, si hay más de una
edición, citar en la medida de lo posible de la primera o
de la última revisada y corregida, según los casos. Se cita
de la primera si las siguientes son meras reimpresiones y
de la última si contiene revisiones y añadidos, si está
puesta al día. En todo caso, hay que especificar que exis-
ten una primera y una enésima edición y aclarar de cuál
se toma la cita (ver para esto III.2.3.).

Regla 6 — Cuando se estudia un autor extranjero, las
citas deben ir en la lengua original. Esta regla es taxativa
si se trata de obras literarias. En tales casos puede ser
más o menos útil poner detrás entre paréntesis o en nota
la traducción. Ateneos para esto a las indicaciones del
ponente. Si se trata de un autor cuyo estilo literario no
analizáis pero en quien tiene cierto peso la expresión
exacta del pensamiento con todos sus matices lingüísticos
(por ejemplo, el comentario de los textos de un filósofo),
bien está trabajar sobre el texto extranjero original, pero
también es altamente aconsejable añadir entre paréntesis
o en una nota la traducción, aparte de que ésta constituye
también un ejercicio interpretativo por vuestra parte. Fi-
nalmente, si se cita un autor extranjero pero simplemente
para dar una información, unos datos estadísticos o histó-
ricos, un juicio general, se puede utilizar también una
buena traducción castellana o, sin más, traducir el frag-
mento para no someter al lector a continuos saltos de
lengua a lengua. Basta con citar bien el título original y
aclarar qué traducción se usa. Por último, puede ocurrir
que se hable de un autor extranjero, que este autor sea
poeta o narrador, pero que sus textos sean examinados no
tanto por su estilo como por las ideas filosóficas que con-
tienen. En estos casos también se puede, si las citas son
muchas y continuas, partir de una buena traducción para
hacer más fluido el razonamiento, insertando únicamente
breves fragmentos del original cuando se quiere subrayar
el uso revelador de cierto término. Es el caso del ejemplo
de Joyce (cuadro 15). Ver también el punto (c), regla 4.



Regla 7 — El envío al autor y a la obra tiene que ser
claro. Para comprender lo que estamos diciendo, valga el
siguiente ejemplo (incorrecto):
Estamos de acuerdo con Vasquez cuando sostiene que «el problema que
examinamos está lejos de ser resuelto»1 y, a pesar de la conocida opi-
nión de Braun,2 para quien «las cosas han quedado definitivamente
claras en lo que respecta a este viejo problema», estamos de acuerdo con
nuestro autor en que «queda mucho camino por recorrer antes de alcan-
zar un nivel de conocimiento suficiente».

La primera cita es verdaderamente de Vasquez y la
segunda de Braun, pero ¿la tercera es realmente de Vas-
quez, como el contexto nos deja suponer? Y teniendo en
cuenta que en la nota 1 habíamos señalado la primera
cita de Vasquez en la página 160 de su obra, ¿tenemos que
suponer que la tercera cita proviene de la misma página
del mismo libro? ¿Y si la tercera cita fuese de Braun? He
aquí cómo tenía que haber sido redactado este frag-
mento:

Estamos de acuerdo con Vasquez cuando sostiene que «el problema que
examinamos está lejos de ser resuelto»3 y, a pesar de la conocida opi-
nión de Braun, para quien «las cosas han quedado definitivamente cla-
ras en lo que respecta a este viejo problema»,4 estamos de acuerdo con
nuestro autor en que «queda mucho camino por recorrer antes de alcan-
zar un nivel de conocimiento suficiente».5

Habréis notado que en la nota 5 hemos puesto: Vas-
quez, op. cit., p. 161. Si la frase hubiera estado en la mis-
ma página 160, habríamos podido poner: Vasquez, ibi-
dem. Sin embargo, hubiera sido peligroso poner «ibi-
dem» sin especificar «Vasquez». Esto habría significado
que la frase se encuentra en la página 345 del libro de
Braun citado inmediatamente antes. «Ibidem», por lo
tanto, significa «en el mismo lugar» y se usa sólo cuando
se quiere repetir punto por punto la cita de la nota prece-

1. Roberto Vasquez, Fuzzy Concepts, Londres, Fabcr, 1976, pág. 160.
2. Richard Braun, Logik und Erkenntnis, Munich, Fink, 1968, pág.

345.
3. Roberto Vasquez, Fuzzy Concepts, Londres, Faber, 1976, pág. 160.
4. Richard Braun, Logik und Erkenntnis, Munich, Fink, 1968.
5. Vasquez, op. cit., pág. 161.



dente. Pero si en el texto, en lugar de decir «estamos de
acuerdo con nuestro autor» hubiésemos dicho «estamos
de acuerdo con Vasquez» y lo hubiésemos transcrito de
nuevo de la página 160, habríamos podido utilizar en la
nota un simple «ibidem». Con una sola condición: que se
haya hablado de Vasquez y de su obra unas líneas antes o,
al menos, en el ámbito de la misma página y no más de
dos notas antes. Si, por el contrario, Vasquez ha apareci-
do diez páginas más atrás, es mucho mejor repetir en la
nota las indicaciones por entero o, como mínimo, «Vas-
quez, op. cit., p. 160».

Regla 8 — Cuando una cita no supera las dos o tres
líneas se puede insertar dentro del párrafo entre comillas
dobles, como hago yo ahora citando a Campbell y Ballou,
los cuales dicen que «las citas directas que no superan las
tres líneas mecanografiadas van encerradas entre dobles
comillas y aparecen en el texto».1 Cuando, al contrario, la
cita es más larga, es mejor ponerla a un espacio y con
mayor margen (si la tesis está escrita a tres espacios, en-
tonces la cita puede ir a dos espacios). En este caso no son
necesarias las comillas, pues tiene que quedar claro que
todos los fragmentos con mayor margen y a un espacio
son citas, y hay que tener cuidado de no usar el mismo
sistema para nuestras observaciones o disquisiciones se-
cundarias (que figurarán en nota). He aquí un ejemplo de
doble cita con margen amplio:2

Si una cita directa tiene una longitud de más de tres líneas mecano-
grafiadas se pone fuera del texto en un parágrafo o en varios pará-
grafos a un espacio...
En la cita hay que mantener la división en parágrafos de la fuente
original. Los párrafos que se suceden directamente en la fuente que-
dan separados por un solo espacio, así como las diversas líneas del

1. W. G. Campbell y S. V. Ballou, Fonn andStyle, Boston, Houghton
Mifflin, 1974, pág. 40.

2. Puesto que la presente página va impresa (y no mecanografiada),
en vez de un espaciado menor se usa un cuerpo tipográfico menor (que
la máquina de escribir no tiene). La evidencia del cuerpo menor es tal
que en el resto del libro no ha sido necesario sangrar las líneas y ha
bastado con aislar el bloque en cuerpo menor dándole una línea de
espacio por arriba y por abajo. Aquí lo hemos sangrado solamente para
recalcar la utilidad de este artificio un la página mecanografiada.



parágrafo. Los parágrafos citados provenientes de dos fuentes dife-
rentes y que no están separados por un comentario se deben separar
mediante un doble espacio.1

La ampliación del margen se utiliza para indicar las citas, especial-
mente en una redacción con numerosas citas de diversa longitud...
No se usan comillas.2

Este método es muy cómodo porque inmediatamente
pone ante los ojos los textos citados, permite saltárselos
cuando se hace una lectura transversal, detenerse exclusi-
vamente en ellos cuando el lector se interesa más por los
textos citados que por nuestro comentario y, por último,
permite localizarlos inmediatamente cuando es necesario
para una consulta.

Regla 9 — Las citas tienen que ser fieles. Primero, hay
que transcribir las palabras tal y como son (y a tal fin,
siempre está bien, después de redactar la tesis, cotejar las
citas con el original, porque al copiarlas a mano o a má-
quina se puede haber incurrido en errores u omisiones).
Segundo, no se puede eliminar parte del texto sin señalar-
lo: esta señal de elipsis se efectúa mediante la inserción de
tres puntos suspensivos que corresponden a la parte omi-
tida. Tercero, no se debe interpolar; todos nuestros co-
mentarios, aclaraciones, especificaciones, tienen que apa-
recer entre paréntesis cuadrados o corchetes. Incluso los
subrayados que no son del autor sino nuestros, tienen que
ser señalados. Por ejemplo: en el texto citado dentro del
otro se sugieren reglas ligeramente diferentes de las que
yo uso para interpolarlo; esto nos sirve para comprender
cómo también los criterios pueden ser de diferente tipo,
siempre que su adopción sea constante y coherente:

Dentro de la cita... pueden aparecer algunos problemas... Cuando en la
transcripción se omite una parte del texto, se señalará insertando tres
puntos entre corchetes [nosotros, en cambio, habíamos sugerido simple-
mente tres puntos, sin paréntesis]... En cambio, cuando se añaden unas
palabras para la comprensión del texto transcrito, éstas se insertarán
entre paréntesis cuadrados [no olvidemos que estos autores se refieren a
las tesis de literatura francesa, donde a veces puede ser necesario inter-

1. Campbell y Ballou, op. cit., pág. 40.
2. P. G. Perñn, An Índex toEnglish, 4.a ed., Chicago, Scutt Foresman

and Co., 1959, pág. 338.



polar una palabra que faltaba en el manuscrito original pero cuya pre-
sencia es presentida por el filólogo].

Se recuerda la necesidad de evitar los errores de francés y de escribir un
castellano correcto y claro [el subrayado es nuestro].'

Si el autor que citáis, aunque digno de mención, incu-
rre en un error patente de estilo o información, tenéis que
respetar su error pero señalárselo al lector al menos con
unos corchetes de este tipo: [sic]. Por lo tanto diréis que
Savoy afirma que «en 1820 [sic], después de la muerte de
Bonaparte, la situación europea era turbia, llena de som-
bras y de luces». Ahora bien, yo de vosotros perdería de
vista al tal Savoy.

Regla 10 — Citar es como aportar testigos en un juicio.
Tenéis que estar siempre en condiciones de encontrar los
testimonios y de demostrar que son aceptables. Por eso la
referencia tiene que ser exacta y puntual (no se cita a un
autor sin decir qué libro y qué página) y verificable por
todos. Entonces, ¿qué habrá que hacer si una información
o un juicio importante provienen de una comunicación
personal, de una carta o de un manuscrito? Se puede per-
fectamente citar una frase poniendo en la nota una de
estas expresiones:

1. Comunicación personal del autor (6 de junio de 1975).
2. Carta personal del autor (6 de junio de 1975).
3. Declaraciones registradas el 6 de junio de 1975.
4. C. Smith, Le fonti dell'Edda di Snorri, manuscrito.
5. C. Smith, Comunicación al XII Congreso de Fisioterapia, manuscrito

(en vías de publicación por el editor Mouton, La Haya).

Os habréis dado cuenta de que para las fuentes 2, 4 y 5
existen documentos que siempre podréis exhibir. En cam-
bio la fuente 3 es imprecisa, pues el término «registrar»
no da a entender si se trata de una grabación o de notas
taquigráficas. En cuanto a la fuente 1, sólo el autor lo
podría desmentir (y podría haberse muerto entretanto).
En estos casos extremos siempre es una buena norma,

1. R. Campagnoli y A. V. Borsari, Cuida alia test di laurea in lin¡>
letteratura jrancese, Bolonia, Patrón, 1971, pág. 32.

lúa e



después de haber dado forma definitiva a la cita, comuni-
cársela por carta al autor y obtener de él una carta de
respuesta en la que diga que se reconoce en la idea que le
habéis atribuido y que os autoriza a usar la cita. Si se
tratase de una información enormemente importante e
inédita (una nueva fórmula, el resultado de una investiga-
ción todavía secreta), haréis bien en poner en el apéndice
de la tesis una copia de la carta de autorización. Natural-
mente, a condición de que el autor de la información sea
una autoridad científica conocida y no un botarate cual-
quiera.

Reglas menores — Si queréis ser precisos, cuando in-
troduzcáis una señal de elipsis (los tres puntos suspensi-
vos con o sin corchetes) actuad como sigue con la pun-
tuación:

Si omitimos una parte poco importante, ... la elipsis tiene que seguir
a la puntuación de la parte completa. Si omitimos una parte central...,
la elipsis precede a la coma.

Cuando citéis versos ateneos a los usos de la literatura
crítica a que os referís. En todo caso, un solo verso puede
ser citado en el texto: «la mocita viene del campo». Dos
versos se pueden citar en el texto separados por una ba-
rra: «Corrientes aguas, puras, cristalinas; / árboles que os
estáis mirando en ellas». En cambio, si se trata de un
fragmento poético más largo, es mejor recurrir al sistema
de un solo espacio y con mayor margen:

Y cuando nos casemos,
¡oh, qué feliz la vida así!
Que amo a la dulce Rosie O'Grady
y Rosie O'Grady me ama a mí.

Procederéis de la misma manera si os encontráis con
un solo verso que ha de ser tema de un largo análisis
sucesivo; por ejemplo, si queréis extraer los elementos
fundamentales de la poética de Verlaine del verso

De la musique avanl toute chose



En estos casos, os diré que no es necesario subrayar el
verso aunque se trate de una frase en lengua extranjera.
Especialmente si la tesis versa sobre Verlaine; si no, aca-
baríais con un centenar de páginas subrayadas. Sin em-
bargo, escribiréis:

De la musique avant toute chose
et pour cela préfére l'impair
plus vague et plus soluble dans l'air
sans ríen en lui qui pese et qui pose...

especificando «el subrayado es nuestro» si el meollo de
vuestro análisis es la noción de «disparidad».



CUADRO 15

EJEMPLO DE ANÁLISIS CONTINUO DE
UN MISMO TEXTO

El texto de El artista adolescente está plagado de esos momentos
de éxtasis que ya en Stephen Hero se habían definido como epifá-
nicos:

Brillo y temblor, temblor y flujo, luz en aurora, flor que se abre, manaba
continuamente de sí mismo en una sucesión indefinida, hasta la plenitud
neta del rojo, hasta el desvanecimiento de una rosa pálida, hoja a hoja y
onda de luz a onda de luz, para inundar el cielo todo de sus dulces tornaso-
les, a cada matiz más densos, a cada oleada más oscuros (pág. 174).

Se aprecia rápidamente que también la visión «submarina» se
convierte de inmediato en una visión de llama, donde prevalecen
tonos rosas y sensaciones de fulgor. Quizás el texto original resti-
tuye mejor este tránsito, con expresiones como «a brakin light» o
«vvave of light by wane of light» y «soft flashes».
Ahora sabemos que en El artista adolescente las metáforas del
fuego acuden con frecuencia, la palabra «fuego» aparece por lo
menos 59 veces y las diversas variaciones de «llama» aparecen 35
veces.1 Así que podemos decir que la experiencia de la epifanía se
asocia a la del fuego, lo cual nos suministra una clave para inves-
tigar las relaciones entre el primer Joyce y el D'Annunzio de //
fuoco. Véase este fragmento:

¿0 era que, siendo tan débil su vista como tímida su imaginación, sacaba
menos placer del refractarse del brillante mundo sensible a través de un
lenguaje policromado y rico en sugerencias... (pág. 168).

donde resulta desconcertante la semejanza con un fragmento de
// fuoco de D'Annunzio que dice:

atraída hacia aquella atmósfera brillante como el entorno de una
fragua...

1. L. Hancock, A Word Index lo J. Jovce's Portrait of the Anist, Carbon-
dale, Southern Illinois Universitv Press, 1976.



V.3.2. Citas, paráfrasis y plagio

Al hacer una ficha de lectura resumís en varios puntos
el autor que os interesa; es decir, hacéis una paráfrasis y
repetís con palabras el pensamiento del autor. En otros
casos transcribís fragmentos enteros entre comillas.

Luego, cuando pasáis a redactar la tesis, ya no tenéis
el texto a la vista y os limitáis a copiar fragmentos enteros
de vuestra ficha. Entonces, tenéis que estar seguros de
que los fragmentos que copiáis son verdaderamente pará-
frasis y no citas sin comillas. En caso contrario comete-
ríais un plagio.

Esta forma de plagio es bastante común en las tesis. El
estudiante se queda con la conciencia tranquila porque
antes o después dice, en una nota a pie de página, que se
está refiriendo a ese autor determinado. Pero pongamos
por caso que el lector advierte que la página no está para-
fraseando el texto original, sino que lo está copiando sin
utilizar las comillas; se lleva una mala impresión. Y esto
no concierne al ponente, sino a cualquiera que después
eche un vistazo a vuestra tesis para publicarla o para
estimar vuestra competencia.

¿Cómo se puede estar seguro de que una paráfrasis no
es un plagio? Ante todo, si es mucho más breve que el
original. Pero existen casos en que el autor dice cosas muy
sustanciosas en una frase o período breve, de manera que
la paráfrasis tiene que ser muy larga, más larga que el
fragmento original. En tal caso no hay que preocuparse
neuróticamente de que no aparezcan las mismas pala-
bras, porque a veces es inevitable o francamente útil que
ciertos términos permanezcan inmutables. La prueba
más segura la tendréis cuando seáis capaces de parafra-
sear el texto sin tenerlo ante los ojos. Significará que no
sólo no lo habéis copiado, sino que además lo habéis com-
prendido.

Para aclarar mejor este punto transcribo ahora —en el
número 1— un fragmento de un libro (se trata de Norman
Cohn, / fanatici dell'Apocalissé).

El núm. 2 es un ejemplo de paráfrasis razonable.



En el número 3 doy el ejemplo de paráfrasis falsa que
constituye plagio.

En el número 4 doy un ejemplo de paráfrasis igual a la
del número 3 pero donde el plagio es evitado gracias a la
honesta utilización de las comillas.

1. El texto original
La llegada del Anticristo provocó una tensión todavía mayor. Genera-
ción tras generación vivieron en una constante espera del demonio des-
tructor cuyo reino sería un caos sin ley, una edad consagrada a la rapiña
y al saqueo, a la tortura y a la masacre pero también preludio de una
conclusión deseada, la Segunda Llegada y el Reino de los santos. La
gente estaba siempre alerta, atenta a los «signos» que, según la tradi-
ción profética, anunciarían y acompañarían al último «período de de-
sórdenes»; y, puesto que los «signos» incluían malos gobernantes, dis-
cordia civil, guerra, sequía, escasez, peste, cometas, muertes imprevis-
tas de personajes eminentes y una creciente depravación general, no
hubo ninguna dificultad para descubrirlos.

2. Una paráfrasis correcta
Cohn1 es muy explícito sobre este punto. Esboza la situación de tensión
típica de este período en que la espera del Anticristo es al mismo tiempo
la espera del reino del demonio, inspirado en el dolor y el desorden y
preludio de la llamada Segunda Llegada, la Parusía, el regreso de Cristo
triunfante. Y en una época dominada por acontecimientos luctuosos,
saqueos, rapiñas, escasez y peste, a la gente no le faltaban «signos»
correspondientes a estos síntomas que los textos proféticos habían
anunciado siempre como típicos de la llegada del Anticristo.

3. Una falsa paráfrasis
Según Cohn... [sigue una lista de opiniones expresadas por el autor en
precedentes capítulos]. Por otra parte, no hay que olvidar que la llegada
del Anticristo dio lugar a una tensión todavía mayor. Las generaciones
vivían en la espera constante del demonio destructor, cuyo reino sería
un caos sin ley, una edad consagrada a la rapiña y al saqueo, a la tortura
y a la masacre pero también al preludio de la segunda Llegada o del
Reino de los santos. La gente estaba siempre alerta, atenta a los signos
que, según los profetas, acompañarían y anunciarían el último «período
de desórdenes»: y, puesto que estos signos incluían los malos gobernan-
tes, la discordia civil, la guerra, la sequía, la escasez, la peste y los
cometas, así como las muertes imprevistas de personajes importantes
(además de una creciente depravación general), no hubo ninguna difi-
cultad para descubrirlos.

4. Una paráfrasis casi textual que evita el plagio
El mismo Cohn, antes citado, recuerda, por otra parte, que «la llegada
del Anticristo provocó una tensión todavía mayor».
Las generaciones vivían en constante espera del demonio destructor

I. N. Cohn, / ¡anatici dell'Apocalis.se, Milán, Comunitá, 1965, pág.
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a cuyo reino seria un caos sin ley, una edad consagrada a  la rapiña y al
saqueo, a la tortura y a la masacre pero también preludio de una conclu-
sión deseada, la Segunda Llegada y  el Reino de los santos».
La gente estaba siempre alerta y  atenta a  los signos que, según los
profetas, acompañarían y  anunciarían el último «período de desórde-
nes». Ahora bien, apunta Cohn, como estos signos incluían «malos go-
bernantes, discordia civil, guerra, sequía, escasez, peste, cometas, muer-
tes imprevistas de personajes eminentes y  una creciente depravación
general, no hubo ninguna dificultad para descubrirlos».1

También es verdad que si os habéis tomado el trabajo
de hacer la paráfrasis número 4 daba lo mismo transcri-
bir el fragmento entero a modo de cita. Pero para hacer
esto hubiera hecho falta que en vuestra ficha de lectura
estuviese ya el fragmento transcrito íntegramente o que
la paráfrasis no fuera dudosa. Como cuando redactéis la
tesis ya no recordaréis qué habéis hecho en las fichas, os
interesa proceder desde ahora con corrección. Tenéis que
estar seguros de que, si en la ficha no aparecen las comi-
llas, lo que escribisteis era una paráfrasis y no un plagio.
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